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Una entrevista con {ddie Condon 
P o r ANDREW E . S A L M I E R I 

Hace unos días tomé el ó m n i b u s y me trasladé a la 
W. 4th Street..., desde luego para negocios, pero como 
el lugar donde ac tuaba Eddie Condon estaba tan cerca 
imaginé que podría ent rar y t o m a r m e un whiskey para 
empezar bien el día y si podía dar con el propio Eddie, 
intentar ía hacer le una interviú para vuestras páginas. 

Eli el momento de en t ra r en el local vi a Eddie en 
la bar ra del mos t rador y tan pronto como me hub ie ron 
servido mi bebida, entablé conversación con él hab lán -
dole de vuestra interesante revista y que a vosotros os 
gustaría sabei de él, accediendo gustoso. 

Edwyn Albert Condon es uno de los pr incipales ex-
ponentes dt'l estilo Dixieland..., y du ran te 25 aíios ha 
estado convencido de que el Dixie era la única fo rma 
de in terpre tar el verdadero Jazz. Me relató sus adversi-
dades del pr incipio de su carrera , «cuando yo fui por 
pr imera vez a Nueva Jersey so lamente t r aba jaba tres 
días de cada quince; el resto del t iempo —dijo Eddie— 
lo pasaba entre pr ivaciones y luchas constantes para 
mi sostenimiento. 

Es tuvimos h a b l a n d o de la música en general, cuan -
Eddie manifestó, con gran pesar, que también había 
ac tuado en con jun tos numerosos pero que s iempre se 
encont raba desj i lazado de su ainbienie. «Esta música-
suena lo mismo en domingo que en lunes, no hay cam" 
bio, no hay improvisaciones . Por el contrar io, en los 
verdaderos con jun tos de Dixieland, los músicos inter-
pre tan lo que sienten, no lo que está escrito en el pen-
tagrama.» 

Rogué a Eddie me relatara su vida desde un prin-
cipio y me dijo: «La mía, fué una famil ia muy numero -
sa y todos mis ocho he rmanos tuvieron una incl inación 
musical Todos ellos tocaban el piano». A Eddie no le 
gustaba estudiar y como resultado, cuando tuvo quince 
años su padre le dijo: «escuela o música». Ya sabéis la 
respuesta a esta pregunta , ya (|ue al cumpl i r los diez y 
seis años, Eddie se convir t ió en músico profesional tras-
l adándose a Water loo , Iowa, para ac tuar en una or-
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questa l lamada «Hollis Peavey's Jazz Bandids»..., en la 
que tocaba la gui tarra , na tu ra lmente . Después de un 
año con Hollis, se t ras ladó a Chicago donde conoció a 
un s impát ico m u c h a c h o que ac tuaba como cantan te en 
la orquesta de Pau l W h i t e m a n y en var ias ocasiones 
cuando Eddie estaba sin blanca, era este can tan te quien 
le ayudaba . «El n o m b r e de este amigo —dijo Eddie— 
es Bing Crosby». 

A título de anécdota , Condon me relató que en uno 
de sus concier tos en el Carnegie Hall, los músicos po-
dían con ta r a los pocos asistentes. «Escasamente tres 
años más tarde, la concur renc ia que hab ía esperando 
fuesen despachadas las en t radas para el acceso al local 
era tan numerosa , que tuvo que ser l l amada la policía 
con el fin de que pusiera orden en la ap iñada cola, no 
obstante estar a una temperatura ba jo cero en la calle, 
por aquel los días». 

Cuando Eddie abr ió su res taurante en la W- 3rd 
Streel, las grandes figuras de aquel los días, Dorsey, Cru-
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